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JCÍI JBií Ï ¡Í¡ ïîBiE 
en BiHii

Jj hombre retornará a la : 
guerra de cavernas, estilo 
atómioq. en caso de otro 

ponílícto mundial, a Juicio d© loe 
expertos mllltarefl norteamerica­
nos. Esta opinión es el resultado 
de uñ detenido estudio de las 
Instalaciones s u b t erráneas de 
Ademanla y otros países en la 
segunda guerra mundial.

Poco antes de la terminación 
de ésta la Junta de Municiones 
do ‘VVáshlngton ordenó una In- 
■Vestlgaclón sobre las áreas sub- ■ 
terráAeas naturales existentes en 
los Estados. Unidos y las posi­
bilidades para la construcción 
de sitios bajo tierra destinados 
a almacenes, fábricas y puntos 
d» defensa. N a t u raímente, es 
muy poco Itf que puede saberse 
acerca del trabajo realizado ofi­
cialmente en este sentido, pero 
ae sabe que los ingenieros mili­
tares han hecho grandes avan­
ces en esos estudios y en la 
preparación do planes para nue- 
vasSavestlgaolones.

Las minas abandonadas, las 
canteras y las cavernas de los 
parques nacionales han sido ya 
estudiadas. El Ejército no sien­
to el menor romanticismo acer­
ca do la posibilidad de grandes 
ciudades subterráneELs; en cam­
bio, está estudiando el problema 
deed© el punto do vista entera- 
inente prosaico do almacena­
miento de víveres, municiones, 
materiales médicos, equipos mi­
litares y fábricas. Las fuerzas 
aéreas están convencidas a su 
vez, como resultado do las ob- 
■ervaclones hechas en Alemania, 
de quo 10« aeroplanos deben 
protegerse en hangares subterrá­
neos contra los ataques de fuer- 
cas enemigas.

Durante lá guerra las caver­
nas y'canteras situadas cerca de 
líneas férreas fueron usadas en 
los Estados Unidos para alma­
cenar vlveree y otros materia­
les. En algunos puestos milita­
res, espeolaJmento en el Pací­
fico, oáclnas o d e p e n denclas 
Completas fueron instaladas en 
cuevas o en túneles en los ce­
rros volcánicos.

Uno dejos problemas serlos 
que confrontan las autoridades 
militares al estudiar esta cues­
tión es el d© decidir quiénes y 
qué cosas deben instalarse bajo 
Uetrra. Porque no se trata d© 
trasladar a toda la población ni 
todas las fuerzas militares a 
subterráneos. Por otra parte, es 
necesario mante ner un nivel 
adecuado d© víveres en reserva.

Esto crea el problema de la 
prdtecolón del ganado, que es 
tan vulnerable como los hom­
bres a la radiación atómica. 
También está el de la produc­
ción agrícola, que quizá pueda 
■er resuelto mediant© la expan­
sión de los llamados Jardines 
iqulmloos, que se usaron con 
buen éxito, pero en pequeña es­
cala, durante la guerra.

Los alemanes han venido es­
tudiando la cuestión d© Instala-j 
olores fabriles subterráneas des­
de 1917. Pero HlUer se dló 
coenta. demasiado tarde de su 
ta^octeAOta para que ello tuvle-

ra valor en la guerra, segúirí^ hostilidades. Los segundos, en 
los Investigadores norteamerica- un caso, dispararon los cañones 
nos. El Führer, a Juicio de és- d¿ sus acorazados sobre los 
toa, tuvo demasiada fe en los 'fragmentos de ceçaento de uqa 
poderes proteotores de la fuer- ’ 
za aérea nazi, postbleinente .por­

ele esas Instalaciones, a corta

que tomó en serlo la propagan­
da de GoeVing, y comenzó los 
trabajos subterráneos' en ■ gran 
CBcala' ouando .ya era muy tarde.

Tanto los norteamericanos co­
mo los británicos exploraron esos 
trabajos apenas terminaron las

dlstancia, sin causarles mucho 
daño. Cuando las pealas fuerzas 
aéreas fueron encargadas de 
destrulrtas tuvieron que utilizar 
para ello bombas "tan graniles 
como una casa”, según las pala­
bras de un observador norte­
americano.

LAS ATROCIDADES DE LOS
JUDIOS CREAN UN NUEVO

ANTISEMITISMO
ES dlfíclil encontrar una he- : 

renda creadora de renol- । 
lias tan lamentables co­

mo Ja dejada por ©1 viejo Impe­
rio otomano al disolverse a raíz 
de la primera guerra mundial. 
Mal que bien, oon más de lo 
primero que de lo segundo, (os 
turcos gobernaron su heterogé­
neo Imperio hasta.el año 1918, 
arbitrando ciertas íórmulas de 
convivencia para razas y religio­
nes distintas, contrarias y aun 
enemigas. Desde Joá comienzos 
de la primera guerra mundial, 
los Ingleses observaron sagaz­
mente que la tínica forma eüc'az 
para impedir el desliordamlento 
de los cjéi'üdtos alemanes hacia 
Egipto y la India consistía en 
desmembrar o descuartizar al 
“liombre enfermo" de Europa. 
Para este Un comisionaron a un 
liombre de capacidad casi míti­
ca, el coronel Lawrence, aventu­
rero digno de incorporarse por 
sus hazañas a la galería donde 
duermen eu * ensueito fabuloso 
los héroes tic la fantasía holé^ 
nica. Lawrence realizó tan bri­
llantemente BU cometido, que ha­
cia 1917 ya surgían de las ceni­
zas dod Imperio otomano los pri. 
meros Estados árabes que al ca­
bo do los años crearían en el 
Oriente Próximo un formidable 
movimiento panlsdamlsta con ten­
dencias federativas, tal com'o ve­
mos en la actualidad.

Los despojos del mundo turco 
no recogidos directamente por 
las nuevas potencias árabes se 
distribuyeron a titulo de.protec­
torado entre algunos do los paí­
ses vencedores, concretajnente, 
Francia e Inglaterra. El lugar 
geográllco más prometedor d© 
discordias era Paleetlna, donde 
la fricción entre Judíos y ára­
bes ofrecía perspectivas dignas 
de colmar las ©Bperaaizas de los 
más neslmistas. El 2 do noviem­
bre de 1917 sobrevino la fajiio- 
Ba Declaración Bailfour, que brin­
daba a ios Judíos un hogar na­
cional en Palestina. Al mes si­
guiente, el mariscal Allenby en­
traba triunfalmente en Jerusa- 
4én. Diez años después, la llanu­
ra entre Tel Aviv y Half fa, antes 
desierta, se habla convertido en 
un campo fértil. Pero a medida 
que aumentaba la prosperidad de

los Judíos crecía la indignación 
de los árabes, manlüesta en dis­
turbios y agresiones. En 1939, el 
Gobierno británico limitó a un 
5 por uro del territorio la re­
glón donde Jos Judios podrían ad­
quirir bienes y fijó en 7Ó.UOÜ ed 
número de certlUcadoS de asen- 
tajniepto que en los cinco aflos 
Initiudiatos podrían concederse a 
Jos propios Judíos. La inmigra­
ción ultorior dependería del con- 
Bcntimlento .árabe.

Inglaterra ha proseguido esta 
poUtlca nada benévola • hacia los 
Judios, a pesar de los promesas 
de los laboristas en el periodo 
electoral. La comunidad hebrea

Inglaterra también tiene con­
siderable experiencia del tiempo 
de guerra sobre las instalacio­
nes subterráneas. Se sabe que 
los millares de funcionarios que 
tenían a su cargo la dirección 
de las operaciones militares es­
taban protegidos por una de 
ellas, cuyos detalles se mantie­
nen todavía en secreto. Los lon­
dinenses, como probablemente 
lo harían los ne o y o r q uinos, 
aprendieron muy pronto las ven­
tajas d0' los túneles del ferro­
carril subterráneo como proíec- 
elón. dúlzante los ataques aéreos.

La primera fábrica subterrá­
nea alemana de- que se tiene 
noticia es una dedicada -a la 
producción de Instrumentos de 
precisión. Instalada en las ca­
vernas de Mulhausen, en Tu- 
rlngla, en. 1917. Cuando los alia­
dos llevaroñ- a cabo su gran 
ofensiva aérea de 1944, Hitler 
ordenó un esfuerzo organizado’ 
pira trasladar todas las fábricas 
de aeroplanos a. sitios bajo tie­
rra. Pero aún antes de esto, 
cuando los aliados bombardearon 
Peeneniundo, an septiembre de 
1943, Hitler dló instrucciones 
para que su proyecto favorito, la 
producción de las bombas vo­
ladoras V-2, fuer,a desarrollado 
en lugares subterráneos, que 
más tarxle se convirtieron en los 
trabajos de esta índole más gran­
des del mundo.

<10 PalestVia (unas GÜÜ.ÜOÜ pci'- 
sonas)' roc-laiua incesantemente 
la libertad de Ininlgráoión y la 
creaaión d© un Estado Indepen-____ d© un issiauo muepun . 
diente, mientras que los árabes | 
(1.2UÜ.ÜUÜ) oponen a ©sai pre­
tensiones una resistencia fanátl-, 
cu .y feroz. Innumerables victi- | 
moa Inocentes, oficiales, solda­
dos y civiles británicos han cal­
do ya, cru(hlmenle Inmoladas por 
©1 teiTorisino Judio. Una mística 
crued mueve a los Judíos contra 
los Jngleses, en tanto que los 
¿Jete Estados árabes (30 millo-
nos da habitantes) forman un 
bloque no sálo contra el sionis­
mo, sino también contra las po- 
tenolas oocldentaJes. Para Ingla­
terra, la retirada d© sus 
de Palestina equivaldría oí sacri- 
ficto del oleoducto que, a través 
de ese pats, part© d© manantia­
les petrolíferos que 
un tercio de las reservas mun­
diales de éste carburante. A la 
vez, comprometería la prote<x>ló 
del Canal de Suez. „ ttLa Asamblea de la O. N. U. so 
ha desembarazado de P . ‘ 
Mema pa.sándolo a estudio de 
una Comisión liivcstlgadow. En­
tre tanto,' continúan en PaJes- 
tlna los actos de terrorismo qu . 
aunque sus autores 
cosa, no sirven sino 
©n la opinión del “do un nuevo anllslonlsmo. Lm 
atrocidades cometidas JV'
dios suscitan una opinión anti­
semita aun en los patees donde 
nunca la hubo..Las victimas 
terrorismo nazi 
aprendido muy bien loe métodos 
de sus antiguos verdugos.

El piitlni ni ni gMii li iwi 
tE li KEi'lilit IDlilill inlilEllll 
Estados Unidos se subroga en ios inteYeses

británicos
L problema de Grecia en- 

ciei'ra graves amenazas 
para la paz de Europa. 

Al paiccer, Grecia no será aban­
donada a su suerte en esta oca­
sión, como no lo fué tampoco 
en 1945, cuando, a raíz de la 
temivnacíón de la guerra e^ 
ropea, los partidarios del 
E. A. M. trata/ron de adueñarse 
violenta'tniente del Poder. Aque­
lla primera tentativa fratoasó 
por la decidida intervención de 
ÍO5 vnglesés, a quienes preocu­
paba M poaib'.Udad de un nuevo 
Estado comunista en el Medi­
terráneo. Bien es verdad que ya 
había uno comunistizante, el de 
Yugoslavia; pero la presencia 
de esta última sobre las ribe­
ras del Adriático nunca supone 
un peligro tan evidente para la 
fórmula del equilibrio medite-^ 
rráneo como el caso de Grecia.' 
En el avispero balcánico, la pe- 
sición de Grecia tiene impor-
tancia pt'ivüegiada por razo^nea 
estratégicas que no se_ le ocul­
tan al lector, y que se refieren 
muy principalmente a las i-utas 
maritimas del Oriente Próximo, 
comunicaciones con el mar Rojo 
y la India, abastecimiento d? 
petróleos, etc., etc.

Vetgñdas, o cuando menos

en el Oriente Próximo
Grecia necesita esa ayuda pa­

ra conseguir los aiguientea finca:
1. Continuar la compra de 

productos indispensables para la 
subsistencia del pueblo' griego.

2. Adquirir loa medios pro- 
pioa para devolver al país la 
tranquilidad y el sentimiento de 
seguridad indispensab^a para su 
1 estauroición económica y po­
litica.

3. Asegurar la colaboración 
de expertos norteamericanos en 
los órdenes administre^tivo, eco­
nómico y técnico, a fm de em­
plear eficazmente la ayuda 
financiera facilitada a Grecia.

Loa señorea del E. A. M. ae

TRUMAN

oua,

V SAW
trágico* acontecí miento* daOS

lamanifestaron contrarios a 
ayuda norteamericana y la ca­
lificaron de inlerveno.ón en los 
asuntos interiores de wna p''po-

trabajos fueron poco efica­
ces, principalmente a causa del
obs^truccionismo soviético. L a 
Co-misión se marchó a Sofia el 
24 de mareo y el 3Q salió para 
Belgrado.

Las vecinos de Greda no 
constituyen predsa mente un

u —------- motivo de satisfacción para esta
frustradas o alejadas las pre- pequeña potencia., Albania de- 
tent'sionea de los comuniatas aafía a Ch'ecia, Yugoslavia no 

' quiere transigí y Bulgaria se 
mueatra poco menos Concilia-

griegos en la fecha antea widi- 
oada, han vuelto a recrudecerse 
en los últimos meses, y en for-
ma amenazadora para la paz 
del Continente. El 4 de marzo, 
el Oobiemo helénico envió una 
petición de ayuda al nortéame- 
rioano. El 10 inntediato el Pre­
sidente Truman pid.ó al Con- 
ffreso un crédito de 350 millo­
nes de dólares para socorrer a 
determinados paisas víctimas de 
Ja guerra. El 12 reclamó 400 
millones más para ayuda cconó- 
m'ica a Grecia y Turquía.

Al recibirse estas noticias en 
Grecia brinoaron de alegría los

dora.

tencia independiente.
Los propósitos del Presidente 

Truman, feliz intérprete de la 
política exterior de su pueblo, 
no pueden ser mds claros. Pidió 
al Congreso, además del dmero 
de que ya qiteda hecha men- 
ci&n, la cáitorizac ón pertinente 
parçt el envío a Grecia y Tur­
quía de "personal civil y mÁ-i- 
tar". La tesis norteamericana se 
apoya en que ellos hen gastado 
en la segunda guerra mundial 
para asegurar la paz y la li­
bertad del mundo, 341.000 mi­
llones de dólares. La ayuda eoo- 
nómica a Grecia y Turquía sig­
nifica muy poco para alcanzar 
los miónos objetivos.

Todo eso ha traído por cpn- 
ohb'^'ón un estado • de guerra 
civil en Grecia. En polítwa no

No debemos olvidar que- en 
Ja estrategia diplomática de Eu­
ropa ha surgido una tnodifica- 
aion considerable ai firmarse la ___ _
aJioMza franoobritdnioa del 4 de es recomen^ble meter^ 
rtuirzo. Con eato ae han restau- '

Rangún, que han coatado |a 
vida a lo* nilniatro* birmanoa, 

han venido a dar trlatemente la razón 
*1 pequeflo grupo birmano, que, educa­
do en el Extranjero y oonooedor del 
niundo poeee medio* de oomparaeldn 
que lé* hacia ver cuán pellgroaa y 
anárquicamente Iba a degenerar la In­
cipiente Tíepúblloa de Birmania. Porque 
r. ello* no lee engaflaba el optimiata 
o«pejl»mo de que la l-lga antífaedeta 
de; pala—conglomerado de alete partí, 
do* aflne*—ocupara en la Aeamblea 
200 eecañoe y que la opoelolón adíe 
contara con loe diez da loe oomunlotaa. 
Ello* velan má* allá de ta sala del 
Parlamento, donde ondeaba |a roja ban­
dera y la eetrella arnarllla de la Uga 
en lugar del eatandarte oficial Wrmane 
—un pavo twrdado aobr* la bandera 
británica—y lo que velan era deeda- 
dori un pal* «emlclviilzado, en el que 
ro *e pueden Impedir el a***inato de 
pereonajea tan populare* y querldoe 
como A. U. Sang, porque cada Indlvl- 
dúo va armado harta loe diente* y cada 
partido Impone *u* capricho*, puerto 
que todo* po*oen ejército* y armaman- 
to' propio*, y hasta en Arrakan el 
partido comunlata ha con»tltuldo un 
Gobierno bolchevique con *u Adn»l*l*- 
trución y tu* Tribunaz.e*. Un E«t*do 
en donde la producción dt arroz, au 
principal fuente de riqueza, ha diami. 
ruido de tal forma que la cantidad 
dntlnada a la exportación disminuyó a 
un cuarto la temporada anterior y •* 
capera que é*ta aea mucho má* redu­
cida, y en donde lo* campeainoe no 
quieren trabajar la tierra y lo* lefla- 
dore* ae niegan Ir al boique por miedo 
a 10« bandido*,- ante lo* que la fuerza 
pública y el Ejército ea Ineficaz; no ae 
ervcuentra en condicione* de afrontar 
toda* la* *ituacloné* fnterloree y exte. 
riore* que neceearlamente Implica I* 
Independencia.

Eato* naclona«l»t«i birmano* educa* 
doy en el ' Extranjero comprenden qu* 
la mejor eoluclón para *u patria hu­
biera aldo la do coneegulr *1 titulo de 
Dcmlnlo durante alguno* ánoe, como 
tinnalclón previa y conveniente par* 
paaar luego * aer Ubre*. Pero como 
preclaamente ello* fueron |o« qu* d*. 
marón má* por la Independencia, el 
rechazarla cu.tndo ae la dieron hubiera 
Implicado recibir da toda Aala q epi. 
teto de traidore* y vendldoa al Extran­
jero, lo que debilitarla *u política y 
reforzarla (a de loa comunial** y I* d* 
otro* gruFK»* da IM opoalclón, cuyo* Je. 
fe* aon e*te U. Saw, que ha aldo d*.

feta, pero tenednos.la únpreeúin 
de qiio cudlcsqxiiein qtíe sean las 
voiisitudee de la lucha, hoy em- 
p&ñada çntre los partidai^ws dfil 
Croblcmo yriego y los de M opo-

rodo un tanto las posiciones po­
líticas anteriores a 1039 y, de 
looltaeo, se ha favorecido la po­
sición de los gubemamOtUales 
griegos.

De cuantos comentarios, han 
aparecido en la Prensa griega 
a propósito de los últimos tia^s-
oendeñtalea acontecimientoa, el 
máe sagaz C(^re^onds ál señor 

ban contra el imperialismo ñor-Moaohópuioa; bajo el título "Es- 
teamerioano. En la segunda mi- iodos Üntdos, Oran Bretaña, y 

■ ~ ■ Greca, un acontecimiento his-

pa/rtidarios del Gobierno, mienr 
tras los de la oposición clama-

ta4 de marzo la Prensa griega 
dedicó gram parte de sus cor 
lummas a informar del debate 
sobre las proposiciones del Pre­
sidente Tntman, tanto mds 

•cuanto que habia/n sido llevadas 
a conocisniento del Consejo de 
Seguridad.

En lo que afecta a los tror 
bajos de la Cognición Investi­
gadora designada por el prop.o 
Con 3 eij o para esclarecer los 
asuntos de Orecia, sabemos qus

tórico". El comentarista ve con 
absoluta claridad que los Esta­
dos Unidos se han subrogado 
en los intereses de la Gran Bre­
taña, tío sólo en Grecia, mas 
tatnbión en Turquía. La U. N. 
R. R. A. salvó del hambre a 
Grecia, entregdtidole víveres por 
mds de 300 millonea de dólares. 
La ayuda posterior concreta de 
los Estados Unidos aalvard a 
Grecia del caos poUtioo.

sición ál sem>iicio de terceras po- 
tencias, acabará por inclinarse 
la victoria a favor de quienes 
representan un espíritu ds aoU- 
daridad oon los occidentales. El 
conflicto de Grecia constitv/ye 
excelente piedra de toque para 
reducir la firmeza de las posi- 
o.onea respectivas en el gran 
tablero del ajedrez internacio­
nal. ParCi los que geográfica­
mente ea tamos alejados del con­
flicto, antnque ideológicamente 
tengamos pntestas nuestras sinu 
patías en uno de los bandos 
enemigos, la fomna en que se 
desarrolle la cuestión griega 
nos facilitará info^muición pre­
cisa y preciosa para juzgar de 
la po^ble estabilidad de Europa 
en loa años venaderos.

tenido 
dactor

mental 
tienen

con motivo da loe aaealnatoai 
Ba Maw y Tabin Ba Selrn, loe 
aprovecharían da la Idea eentl.
de hindúea y birmano*, qua 

un concepto de Inferioridad da
todo 40 quo huela * Dominio. I_a ápoca 
del Dominio ya pa«ó. Fuá ouando aa 
liberó a Birmania de la* tropea lapo- 
neaa*. Ahora loa birmano* tienen la 
Independencia analada y no |a cambian
por aun aablendo muohoa da

I ello* que le* oonduoe * la anarquía y 
I revolución, Pero ** el Deatlno. Y «I 

Deatlno tw ** puede eaqulvar.
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Turquía no se (fobfegará ¿Fs chico o grande 
ante los RUSOS nuestro planeta?
TURQUIA e* una pequefia 

nación de Gobierno esta­
ble. sólida economía y ani­

mada por un fuerte deseo de 
ocuparse de lo suyo propio y 
vivir en paz oon sus vecinos.

La única oerla amenaza a es­
ta ambición turca viene de Ru- 
Eia. Los Soviets han denunciado 
el Pacto de neutralidad ruso- 
turco que fuá primeramente fir­
mado en 1926 y luego renonrado 
por veinticinco años. Han de­
mandado <b1 derecho a construir 
bases en eunio turco frente a 
los Estrechos que conectan los 
mares Negro y Mediterráneo.

Además, hay plena evidencia 
de que los rusos quieren con­
vertir a Turquía en oáro estado 
títere. Entre los testimonios de 
que se dispone están Jos do­
cumentos secretos captur a d o s 
por la Policía en un raid al 
Cuartel General del partido co­
munista turoo y que ulterior­
mente fueron leídos en el Par­
lamento. Publloaolones turcas 
han publloadoi mapas, los que, 
según se afirma, fueron obteni­
dos en Rusia, mostrando cómo 
seria dividido el país en Repú­
blicas soviéticas una ves que 
Turquía cayese bajo el ©ostro 1 
de Rusia.

Aunque tal vez sea indebido 
aohaoer todos estos planos al 
Krembho—a lo mejor muchos de 
ellos pueden ser otra de entu­
siastas comunistas en Turquía—, 
los antecedentes muestran ola-> 
ramante que los rusos están «m- 
paflsdos en minar al país y pe­
nario bajo control soviético, pa­
ra despejar «1 camino a la sx- 
naasióa rusa en dlrscolóa al 
MSdHsniDeo y «I Levante.

Frente a esta prealón rusa, 
los tureos se manUanen firmes, 
aunque sólo tienen una décima 
parte de la población soviética^ 
Insisten en que se batirán bas­
ta el último hombre antes que 
entregar su independencia a Ru­
sia. Observadores competen tes 
dicen que los turcos realmente 
significan lo que dicen. Cierta­
mente, los turcos hasta la fecha’ 
no han dado sefiales de derre­
tirse bajo el calor comunista.

En busca de aliados para re­
peler la presión rusa, los tur­
cos han recibido ya 100 mi­
llones de dólares para fnlclar la 
modemlzacióin de su Ejército. 
En la “doctrina Truman" hay 
Implícita una promesa de ayuda 
americana directa «n caso de 
ataque so'vlétlco.

Pero ai Igual quo su posición 
frente a los rusos es firme, los 
turcos resistirían tan decidida­
mente cualquier Intento por con­
vertirlos en Estado títere de loo 
Estados Unidos. De consiguiente, 
rechazarían toda ayuda de Es­
tados Unidos si ésta llevase Im­
plícita la condición do compro­
meter la Independencia turca. 
Aunque a juicio de algunos, 
Turquía, con una población de 
sólo 20 millones, es muy débil 
para mantener eu Independencia 
por sí sola: todo> indica que los 
turcos batallarán contra cualquier 
Intento de comprometer su In­
dependencia, ya venga de Ru­
sia o de la» potencia» occlden- 
bilps- . ..Estados Unidos y Turquía tie­
nen unas cuantas cosas en co­
man; ambae son Repúblicas de- 
mccrítlcas; Turquía se basta a 
sí misma y a la vez exporta 
alimentos, teniendo regularmen­
te un superá'vlt en sus exporta- 
olones sobre sus importaciones;

los turcos tienen «1 mismo pun­
to do vista de los Estados Uni­
dos en cuanto a comercio litre 
y sana divisa monetaria; el 
Ejército turco está bajoi control 
civil y no se Inmiscuyo en po­
lítica; la Iglesia y el Estado es- 
táif separados y hay libertad 
religiosa; la Prensa turca es li­
bre, no sometida a censura, al 
menos en principio; ambos paí­
ses fomentan la educación; am­
bos países confrontan los pro­
blemas do la agitación comu­
nista y las luchas interraciales; 
finalmente, aunque ambos gozan 
de una moneda firme, ambos es­
tán preocupados por los ajtos 
precios.

Pero hay ¿amblén. importan­
tes diferencias entre Turquía y 
los Estados Unidos. Turquía es­
tuvo bajo el dominio de un solo 
partido hasta muy recientemen­
te, cuando la oposición fuó re­
conocida; aun hoy la ley es 
pardal hada el Gobierno con­
tra ouaJq^uier oposición de de­
recha o de Izquierda; aunque la 
elección nadonal del afio pasa­
do fui aparentemente justicie­
ra, los demócratas se quejan 
'—y por lo visto co-n razón—-de 
que el Gobierno hizo cómputo 
fraudulento de votos en muchos 
distritos; la Policía secreta tur­
ca es fuerte, si bien es cierto 
que no lo bastante abusiva co­
mo para decir que Turquía es 
un Estado policíaco; huelgas y 
“look-outs" son Ilegales, preva­
leciendo el arbitraje obligatorio; 
aunque en principio la Prensa 
es libre, en Eatan>bul los perió- 
rloos están amordAxadoe bajo «1 
Imperio de la ley marcial; pre­
domina el principio do Ubre em- 
f>reM, pero el Gobierno mete 
a mano en muchos negocios. 

Finalmente, otra de sus dlfe- 
renda» con los Estados Unidos 
es que hay todavía mucho anal­
fabetismo en Turquía y máa de 
la mitad del presupuesto nado- 
nal es dedicado a las fuerzas 
armadas.

Aunque sus sistemas agríco­
las son todavía primitivos en 
mucha» reglones y Turquía está 
todavía bien atrás de las nor­
mas sociales o Industriales del 
Gesta, muchos observ adores 
creen* firmemente que sí se le 
da la oportunidad y continúan 
las presentee tendencias, Tur­
quía hlen puede alcanzar al Oes­
te en el curso de unas pocas 
generaciones.

La tragedia de «sU Turquía 
co<ntemporánea «e la de estar 
estratégicamente en la ruta de 
la expansión comunista, en los 
Estrechos, rumbo el Mediterrá­
neo y el Levante.

La mayoría de loe observa­
dores no creen que Rusia esté 
seriamente plaaneando un ataque, 
al menos en un próximo futu­
ro; la opinión general «s que 
Moscú está simplemente des­
arrollando una guerra de nervios 
so<bre Angora, Pero es muy se­
rlo para los turcos el que la 
simple amenaza rusa los obligue 
a estar en pie de guerra, a des- 

‘tlnar más de la mitad de su 
presupuesto a las fuerzas ar­
madas y a restar brazos a Jos 
trabajos productivos. SL esto 
continuase por tiempo Indefini­
do, Turquía podría Ir a la ban^ 
carrota.

En en los días de ansiedad, 
los ojos del que sufre y 
trabaja se vuelven hada 

los lugares más recónditos del 
pilaneta. Desertan unos de su 
responsabilidad on efl seno de la 
olviMzacádh ; otros añoran l a s 
\'a3tas extensiones de terrenos 
que aún quedan por explotar. 
A veces se achacan al exceso de 
población d» la Tierra los innu­
merables males que acechan 
por doquier a Ja liyjrianidad; pe­
ro es más posible que los enor­
mes problemas de distribución 
de riquezas y de población sean 
mayores causas de los trastor­
nos eoonómicos y de abasteci­
mientos que hoy padecen los 
pueblos. El mundo clertí fi c o, 
que también es trabajador, pone 
también sus ojos en esas ex­
tensiones de tierra aún no po- 
bfladas y muchas Inaxpúoradas. 
Lo» doctoree E. J. Comer, dl-

Cl petróleo, oro Ifqudo, es una tentación par» la» grandes oo- 
tenclM, la» oUsóee tratan de acaparar Codas áa» «xlstenows.

rector del Jardín Botánico de 
Skigapur; B. Malamos, especia­
lista griego en enfermedades 
tropicales, y Alexander Métraux, 
que trabajó mucho tiempo en el- 
Instituto Smunsonlano, han lle­
gado a la ciudad de Bedom, de 
Pará, en Brasil, dispuestos a 
realizar Importantes estudios de 
ios pi-ohdemas básicos de la vi­
da humana en las reglones ecua­
toriales. Lbs referidos científi­
cos tratan do organizar el Ins­
tituto Amazónico, para coordi­
nar los diversos estudios aún 
no ultimados sobre una región 
que sigue la primera entro las 
desconocidas de la fi’ierra.

La zona amazónica que se In­
tenta explorar y luego Investi­
gar se co-nsldera como un área 
natural, sin consideraciones de 
límites ni líneas fronterizos; 
constituye esa zona una enor­
me cuenca de más do siete ml- 
llonos de kiló-metros cuadrados. 
Presenta numerosos aspe c t o s. 
que exlge>n investigación en di­
ferentes campos, pue.s eún no 
se ha hecho recuento de sus re­
cursos naturales. Algunas par­
tes de la región son tan Inac­
cesibles que no resultan todavía 
apetecibles para Jos explorado­
res. Esta es considerada la re- 
fflón de los mundos remotos e 
gnorados, y oomo motivo de 

e.xtrafias leyendas superan en 
Importancia a las reglones Ig­
noradas de Africa y do A.sla. Sum­
ner Rawson considera que los 
actualee problemas de trabajo 

y do hambre se resolverían si 
esas Inmensas extensiones de 
terreno fueran debidamente sa­
neadas y prácticamente hedías 
transitables por el hombre pa­
ra que “el trabajador vaya allí 
si lo d e s e a y pruebe la for­
tuna sobre la base de la forta­
leza de sus músculos, la agu­
deza de su iniciativa y la so­
lidez de &u salud".

Uno de los más Imporfantes 
estudios a realizar en la región 
brasileña inexplorada es el del 
clima, para ed cual existen ya 
eqíiipos norteamericanos moder­
nísimos en el campo de la clón­
ela. Los éxodos de los pueblos 
atormentados por las Inquietu­
des políticas y económicas ha­
llarían en la f e r t lllzaclón de 
eso.s territorios vírgenes la opor­
tunidad que anhelan de reajus­
tar sus vidas. Pero hace falta 
para «lio reavivar en el hom­

bre moderno el espíritu de lu­
cha por la e.xlslencia que le ha 
animado ha'sla la primera ler- 
cer» parte del siglo que corro, 
pues, según C. H. Mortimer, 
cinco sextas partee de ia po­
blación del globo terráqueo per­
manece Inaotlva, si se la com­
para con la otra sexta parte in­
quieta y aotlvíslma.

Durante la segunda mitad del 
eiglo pasado, Australia consti­
tuyó buen motivo de anhelos y 
esperanzas de los que sintie­
ron el Imperativo do la conquie­
ta de la fortuna; siglos antes, 
toda América, desde su descu­
brimiento por los españoles has­
ta su completa independencia, 
fué la meta do ’millones de lu­
chadores,’ que no se arredraron 
ante fd trabajo. Hoy se siente 
la llamada de los territorios In- 
•xploradós; pero la olenda de­
be Ir dolante, ya que podemos 
e<char mano a ella. Esos adelan­
tados dol trabajo deben contri­
buir a dejar expeditos los ca­
minos de líos regmocs que m 
han mantenido hasta ahora des­
conocidas, para que la civiliza­
ción y el trabajo no queden 
constreñidos en un pañuelo que 
dloen que es el mundo. “La 
vt’rd.id es que nue.slro planeta 
es muy chico", decía reciente­
mente un gran político norte­
americano.

Nosotros creemos que es bas­
tante grande tndjgvía para los 
que habitamos en él. l

KIRRÓN

MANCHURIA, 
LA YU60SLAVIA 
COMUNISTA DLL 

ORIENTE
L

OS españoles somos conquistadores 
por naturalsza y cuando las con­
diciones espirituales e históricas 

lo permitieron llcganvos a todos ios rin­
cones del mundo con el pecho dcscu- 
©ieT'to y la espada o la cruz en |a ma­
no. En cambio, los LnalesTs son cemer- 
c antes y marinos por exciioncia, y su 
entrada en i|os países más extraños fué 
obra de sus mercancías y de su diplo­
macia. Por su paite, los rusos—o si 
queremos ser más exactos, los soviéti­
cos—Se encuentran ahora en todas par­
tes gracias a esa su política comunista y 
relvindicadora. Pero no basta para qua 
un pueblo campe soberano por el mun­
do que posea una valiosísima cualidad. 
Es además necesario que su idiosincrasia 
esté a tono con u. espíritu de la ¿poca, 
con las Tdeas, nececidades y prej j cics ! 
reinantes. Según el nórdico Schube. t. es­
tamos atravesando en la actualidad cu 
don meslánioo, -que es el que favorece 

el desarrojio y preponderancia de I a s 
cualidades rusas y, en parte, de los 
hispánicos. ¿Es cierto? E| libro de 
Schubert se escribió durante la guerra- 
y no podía da rmás ejemplo que el de 
la revolución bocchevlquo y el de la ul­
terior comunistizaclón de todas las Ru­
sias. Ahora pesoemos, cdomás. el ejem. 
pío general de su expansión por el 
Orlente europeo, de su intromis ón en 
SI Orlente Medio y ahora tenemos aq-ul 
si dato de su labor en Manchuria, 

La contienda actual de M.inchuria, 
que se puede definir si se quiere como 
una fase mis d: las luchas Intestinas 
desarrolladas periódicamente en o; país 
a partir de 1895, noi es otra cosa que 
la reacción de la biología china a la 
Insidiosa o descarada Invasión de los 
virus comunista y soviético. Es pues, ia 
de Manchuria, una guerra civil, en la 
que se enfrentan dos bandos, uno de 
ellos »1 comunista y el otro el d-ai Go- 
tierno central chino, que cuenta con el 
tenepácito de |os anglosajones.

Esta guerra es la inmediata conse- 
euenols, como tantos otros confl-ictos, de 
las cisudioaelones snglosajonas en Cri­
mea; esto es: de las restricciones im­
puestas a la soberanía china en favor 
de la U. R. 8. 3. y de los comunistas, 
por acuerdo de los tres grandes: Ch-u’r- 
ehlll, Rosseveit y Stalin, en Yalta.

Mientras que permaneció secreta la 
cláusula del Convenio concerniente a 
Manchuria todo fué bien en el antiguo 
Celeste Imperio, y hasta se efectuó un 
amistoso acuerdo chino-soviético. Pero 
he aquí que los rusos ponen a ios an. 
glosajones en el brete de revelar lo ver­
dadero do dicha qáusula de Yalta, y 
entonces so dan cuenta los chinos de que 
los tres grandes dispusieron, n espaldas 
de Chsn-Kai Chek, de ellos a su antojo 
y do que d acuerdo chino soviético r\o 
pasa do oer gn paripé que oculta las 
ambiciones y planes soviéticos; planes 
que, como siempre, van más allá de lo 
que generosamente so le ha concedido. 

Una vez so han desengañado ios an- 
gicsajones, y oon ellos los chinos, do ,a 
buena fe soviética. La U. R. S. S. di­
ficulta, contra lo convenildo, la exten­
sión de Is autoridad china en Manchu­
ria y se lleva todas Iss fábricas que 
los Japoneses hablan construido allí. 

PW (O demás, ios soviéticos están se­
guros de su victoria en esta parte del 
Globo. Los comunistas chinos disponen 
de un nrxjvimiento poderoso, una buena 
organización política y administrativa y 
un ejército que ha demostrado su ca­
pacidad en la guerra contra Tos japo­
neses. Y este ejército, después de un 
año de preparación, se encuentra aho­
ra a ia ofenslvá en contra de las tro­
pas nacionales, que penetraron desde 
Hopel y llegaron hasta Chagehun. Si el 
ejército comunista flaqueara, la U. R. 
8. 8. le prestarla una ayuda más direc­
ta de |a que hasta ahora le viene pres- 
tanndo, Y si venciera, Rusia reclama- . 
ría el botín que lo corresponde por su 
protección y Manchuria pasarla a ser |a 
Yugoslavia dea Extremo Oriente.

O .ABLANDO (le la India mu­
chas veces se olvida que 
dentro de su gran terri- 

lorio, quo hasta ahora había si­
do administrado por los ingleses, 
habla lajiibién una serie de Es­
tados con su propia Administra­
ción y una ¡ndepundeneia, si no 
completa, por lo * menos muy 
considerable. Estos Estados cuen- 
l.nn con noventa y tres millones 
de habitantes, y fos nombres de 
In.-< más Importantes son Baha- 
walpln, Kháipur, K a s o h m 1 r, 
lleicle-rabad. Bhopal, Travancore, 
Gwalior, Baroda, y los Estados 
de Ratshputano, . que compren­
den Jodhpur; Udaipur, Bikaner 
y Jaipur. ,

La separación de la India en los 
Estados de Indostán y Pakistán 
obliga n ellos también a fijar 
su posición de nuevo y a decidir 
ron cuál de los dos Estados se 
quieren unir.

Dentro del territorio de Pa­
kistán hay dos Estados cuya po­
blación es, en su mayoría, ma- 
homet.ana; los de Bahawalpin y 
Khaipur. Kaschmir, en el norte 
lie Pakistán, tiene una población 
maliomctana y un hindú como 
Rey; todavía no so sabe con 
cuál de los dos .grandes Ijasch- 
inlr se reunirá, aunque c.s de im- 
porlancki por la cercanía riel país 
¡I las fronteras con la U. H. S, S. 
Lo.í oíros Estados se encuentran 
todos dentro del territorio que 
desde ahor.i en adelanle se lia- 
mará Indostán,

A pesar de las relaciones eco­
nómicas que unen los Estados 
Indio.s con los dos grandes, la 
mayoría do ellos parece deci­
dida a dejar su relativa Indepen­
dencia que gozaron hasta ahora,

Teléfono de “PUEBLO" 
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La poskión de los Estados indios 
frente a Indostdn y Pokssió

y do unirse estrechamente con 
uno de lo.s dos grandes. Solo 
Heiderahad, Bhopal y, Travancore 
han declarado que (|uieren man­
tener su- soberanía completa. La 
posición de Travanenre es la más 
fuerte porque le, pertenecen el 
30 por 100 de la entera produc­
ción india de cauchó y uo 90 
por 100 de. las reservas "de lorio. 
Además. rii.<pone de una larga 
costa marítima que favorece, al 
comercio. Heiderahad es ed Es­
tado más r^co de todas las In­
dias. Ha anunciado también que 
Inienta conservar su independen­
cia. Sin Pinlnrgo. concluirá con­
tratos favorables tanto con In- 
dostán y. Pakistán como con la 
misma Grañ Bretaña.

Lo.s rieiriáS *E.stadó3, especial­
mente csfn.s cuya población per­
tenece -a, Iq» .Ixhiriúes en su mayo­
ría, han ^mondado •representantes 
a la 'Conferencia constitucional 
hindú .á primeros de julio, y de- 
penderán en el futuro, en lugar 
de la Corona tiritániea, del Pre­
sidente del Indostán.

l’n' problema todavía, no re­
suelto con.sliliiye el Ejército. Los 
Est.irins Inriepéndlentcs y seml- 
indwpendiente.s casi todo.s dispo­
nían de Ejércilos considerables, 
que tanto durante la primera 
guerra mundial como durantOy la 
última contienda, prestaron va­
liosos servicios a los, aliados. 
Puede ser que tanto Indostán 
como Pakistán se decidan'li man­
tener grandes Ejércitos para de­
fender sus países. Entonces po­
dría ser que los Ejércitos ya 
existentes pasaran a su Admi­
nistración. Pero todavía no se 
ha resuelto nada sobre su suerte.

El Pandit Nehru, con el doctor Khan Sahib « au derecha, pa­
tea ©n auto durante «u vlaRa a las tribus do la frontera.

La política soviética 
@n Teoría y Praxis
La propaganda soviética con­

fia tu el éxito dé la repe­
tición. Dispone de pocos 

temas, pero éstos los repito In­
cansablemente para convencer a 
la gente. Uno de estos temas es 
elvde la. Indonesia. Según oi>i- 
nlón soviética, los holandeses 
atacaron a los Indonesios sólo 
pprque fueron empujados por 
los Lr^lados Unidos, que se quie­
ren apoderar de las riquezas de 
estas islas; de la copra, del es­
taño, del caucho, pero, sobre to­
do del petróleo. Según ellos, la 
Standard Oil Company ha inver­
tido grandes capitales en los po­
zos y en las refinerías Indoné­
sicas y no quiere perderlos.

Lo mismo solían decir hasta 
hace poco de las refinerías en 
Austria y en Rumania. Escu- 
cliándoles, un hombre Ingenuo 
tiene que llegar a la conclu­
sión que los Estados Unidos son 
un país pobre y dependen de 

Esta vista ds la Tierra fuá obtenido por una bomba V-2 que 
«e probó en White Sands y quo llevaba Instalado ©n eu in­

terior un epiarato fotográfico ©lóctrlco.

estas gotas de petróleo para el 
desarrollo de su economía, y no 
oomo lo son de verdad, uno de 
los primeros países productores 
de ese líquido en el mundo. Pe­
ro e3 una extravagancia vieja 
que los que se sienten culpables 
siempre quieren acusar a su 
prójimo deJ mismo delito que 
ellos cometieron. IHcen los So­
viets que los americanos quie­
ren hacerse dueños del petróleo 
por donde lo. encuentran. Pero, 
en i’ealldad, eso es lo que hacen 
ellos mismos. Hace pocos días se 
publicó una nota en la Prensa 
mundial en la que decía que los 
rusos se hablan apoderado de 
los pozos de petróleo y de las 
refinerías en Austria. Un buen 
día,- un camión con unos treinta 
so'ldados soviéticos se paró fron­
te a los edificios; los soldados 
cntraroQ, los ocuparen, se apo­
deraron de todos Is documentos 
que encontraron y leyeron una 
proclama diciendo que estas 
fábricas pertenecen desde ahora 
a la Unión Soviética y (lue el 
personal debe Jurar fidelidad al 
mariscal Sballn. Algunos emplea­
dos, de cuya adherencia al co­
munismo no estaban convencidos, 
fueron despedido.3, y según olres 
prcicedentes parecidos segura­
mente no tardará hasta que en 
un;i noche vendrán otros camio­
nes más para desmontar la ma­
quinarla (le refinar y llevarla a 
la U. R. S. S. En los círculos 
Ingleses y norteamertcanoa reina 

gran consternación sobre este 
golpe de mano soviético, pin sto 
que nunca hasta ahora estas fá­
bricas fueron mencionadas pqr 
los Soviets en sus reolamacíoncs 
de reparaciones ni tampoco se 
había podido comprobar que eran 
de propiedad aleínana.

Todavía más drástico es el 
procedimiento soviético en Ru­
mania, donde erigieron su. “de­
mocracia populor". Primero se 
aseguraron bajo ol pretexto de 
“reparaciones" de una cantidad 
elevadisiina de petróleo durante 
un espacio de seis años, que 
luego íué extendido a ocho. Pero 
no contentos con esto, formaron 
a ba.se del Tratado comercial en­
tre Rumania y la U. R. S. S. 
firmado en 1945, una compañía 
“mixta" para la explotación deil 
petróleo, que se llama “Svrom- 
petrol”. Por su parte atribuyeron 
a esta compañía la maquinaria y 
las instalaciones anteriormente

alemanas, que ellos reclamaron 
para si misinos, segiln el Acuer­
do de Potsdami, mientras los ru­
manos tenían que aportar las dos 
únicas mayores compañías de 
petróleo rumanas que existían, 
conceder nuevos territorios para 
la exploración y privilegios es-< 
peciaJes en impuestos, pagos, et­
cétera. como nunca han sido dis­
frutados por caiaJquier (xiinpafiía 
extranjera .en el país. Aunque al 
principio se había dicho que la 
compañía se formase a base da 
Ja repartición del 50 por 100 
de las ganancias para cadïi socio, 
los Soviets en seguida demanda-* 
ron un 10 por 100 y exlgieroa 
aüomás cuatro iúillone3 de dóla­
res—la mitad de este Importo 
en divisas libres por las pérdida» 
de ganancias que sufrió la (xuil. 
pañía eíi 1947 por los precios 
bajos Intixxluoldos por el Gobleí?- 
Qo rumano y el pago de loa ga-« 
nanclas soviéticas también en di­
visas libres—. Asi la U. R. S..S. 
explota a los "países con que 
la une una amistad cordial v 
una verdadera colaboración en « 
mutuo bien de los dos". Dicen 
en sus eml.siones de propaganda 
todns los días que los Estados 
Unidos quieren apoderarse do las 
grandes industrias en Alemania y* 
en Austria, poro allí no se co- 
niBe ningún caso de una explo­
tación tan vergonzosa oomo la de 
Rumania ni de un robo tan fia- . 
granLe como ei que acaban de 
cometer en Austria.
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